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La nueva poesía está rompiendo una y otra
vez sobre¡o se sabe qué acantilados o qrÉ
retóricas. Se suceden asl las olas y las cón-
traolas sin que el relevo lenga cons¡stencia.

En ese nivel, el poemario logra, en nx oFt-
nión, su real.cons¡stencia, al convertir al poe-
ta en "chívo'emisarir¡" del enigrma del vivir,
huido como un destenado. OuscanCo una p¿-
trja en el lenguaje, con la imagen del paüe
obsesivamente fija en su menie. "Ofrénda"se inicia con c¡erto descuido, con reileracio.,
nes (no lo agoto, no refresca, no es blancp.
no cesan, elcétera) que pudieron evitarse. ya
en el fragmento .La arboleda es un habla de
lo verde..." y, a pesar de que el prosaísmo
asoma.la oreja, el poema se levanta a ma)¡or
altura. Y, por qué no decirlo, a una íntimidad
que sin lbgar a lo subjetivo identifica al poe-
ta. Por su parte, .pélea" dramatíza con abu_
sivo culluralftsrno un cambate anÉiguo que
surge de la contemplación del cuádro'de
George Bellows y de fa pintura de Martin J.
Heade.

. Alguien podrá juzgar excesivamente apara-
loso el manlo, con unas asociaciones in un
pu4tó detonentes. "Tú y yo, paratizados en
esta.páginar¡y cofilo foñdó unos años pasa_
dos juntos- €on la idea de que et ambr no
sena nuncar, son versos, por los que vefnos,
reducidos a un problema intimisa'O que en
Lorca ascérrcencia tenía una trasceÍáencia
anygPolg$g y social. Es rambién el espac¡o
poetico donde el prosaísmo aparece mái cla_
ramenla.,De "Apocalipsis,, ya adelantamos
su racñcal comple¡i<1ad resuelta entre intuioo-
nes y laslres, pero en la que el poeta aventu-
ra su mensaie cifrado. Ni que decir tiene oue
es un.mensaje "literario" en el que fascina
su lradicional prolética y no tanto sus gesticu-
laciones expresivas y la utilización reárrente
de motivos biblicos.:.'

Mas algo hay en "El fin de las razas feli-
c.es,,_-que nos oblba a fijar en nuestra memo_
Ej D*o.nls¡o Cañas, que nació en Tomelloso
!C'!,q"d Red, 1-949), refuta s1 su vida y en
su obra el continuismo cH famado "nnárOnmancñ€gor -tamtrién se le Serran ta Aienas
de La ftlancña, para cornpeng|r acaso_ en
rysqa de uo o€lEo, togrado For.oon&aste. Elprofio trasplaqe de EuropaaArÉnca, d€ los
fP Toa en Francia a los cato¡ce en Nueva
Yorh, le,codioFe una distarEia pflv,leg,ada. y
tafio, por sü dggr-da observador Oe mrnOo
Í¡m€rieano, carno. poÍ la tadiróo de la lírica
en easbllsp, desde RutÉn, Darío a Garoá
Lorca, la vislóo que nos ofrezca merece u¡ta
alenta.recepclrn.

. . 
Creo 4le1El firlde tas rauJ tenr:esD es r¡n

ilDfo ilnpbrtanlq.bien coneebido, pcro.con
una,rqd¡Oekir descuidda. €lrautor'de "pdsía.y. peroepgrln" (Francisco Brines, Clar¡dio
HgonCry y,JAsé,4ngel Va¡erüe), y de una
exraorumafia anüoducc¡on a. h obra de José
lli*tg, b¡en.hará en soraeter.su punzant€
eng¡¡aFa uqa.equilifuada poda, a.r¡n Deina"
OO SJe.re(f,rzca,b coruscefr de sue r,nasG.
nee y a${efo el ¡itmo Oe.ousernulsiones víÁ
les.
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Avanzando por las alas
-en este caso Cernu-
daaunladoyaotro
García Lorca-, Dioni-
sio Cañas, ioven poeta
y ensayista español
que es, actualmente,
profesor de Literatura
Hispánica en el Baruch
College de la Cfi Uni-
versity of New York,
suelta sobre el espacío
de la lírica última el
fuego del apocalipsis.
Apoyado en una cita
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dá ieopotdo S S*; Dionis¡o Cañas
hor decreta desde su ¡sla de patmos -isla de
Manhattan- part¡cular, el..fin de las razas fe-lices". .

¿Una denuncia, un desahucio, un exorcis-
mo? Todo eso junto y algo más porque el líri-
co, entregado no tanto a la ..ratio. del en-
say¡sta, como a las alegorizac¡ones del poeta,
oye las voces del ángel para quien Nueva
York es la morada de todos bs áemonios, la
guarida de lo inmundo, el ahergue de aves
abominables, en un trasunto de-sodoma so_
bre el Hudson. En seguida nos acordamos de
Lorca y de su "Poeta en Nueva york.. y
desde luego comparecen en el libro de Dioni-
sio Cañas, muchos regislros ambientales re-
cogidos por el poeta granadino y hasta los rit-
mos ecoicos de poemas como .Ofic¡na y de-
nuncia. y tantos otros.

Por lo demás -es decir, en el orden del
@ntenido y en el orden de la retórica-, hay
menos paralelos de los previsi[les. Frente ál
optimismo kipliniano, respolrde óon una üsión
ciega; frente a la libertad de corte waltwitma-
ninco, lastra su voz con los mafos recuerdos.
con $¡ complejo de Ecfpo; frente al qrito oor
la mecanización del honibre Oe Federico- úo-
nisio Cañas va más allá. M,ás allá de la razas
lelices, con el tenpr Oe Xiir*egaárO ¿"nt-ü
en una especie de llqulúáción xir derribo.
..Detrás de cada poerÍa amena#Lna tacha_
dura -afirma-, un silench arrenaza detrás
de.cadá poeta -un largo olvido detrái de
939_" ?r9r._ detráb de-cada Oia unJruñá
preñada de temores."

En modo alguno es ésta la única lectura de.El fin clb las razas Íelices,;. LibrO que. nó
obstañlé- su brevedad Frnodücerel tairlasrrla
personaf de Dionisb Cañas en. las dos parteJ
det primer aparra& -"otenda--t:-pá;,.
concretamente- sin qoé por ello se avenle
del resto. El comignzo det libro es positile-
mente lo más fetiz dé todo éf -oon aii,A-infi
nos de buena cadencia y de unh expiedVidaO
Secueneial de inarco cuasi tib,lico: "Asustadiza herramienta de un dos crue,t -bestia oer-
dida en lo oscuro del bosque- cam¡nas.ffi-
twa frnal de,. qna raza feiiz..." Se trata oél
poeta, abandoná¿o én noche de.údttan:
viviendo heirfeggerianamente para fa muárté.-'
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